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Pago anticipado. 
Anuncios á precios convencionales 

Los republicanos honrados y puros 
contra el contubernio electoral habido 
en este distrito en las últimas eleccio
nes, han hecho ia siguiente 

PROTESTA 
«Pueblo de Granollers: Ya sabes lo 

que pasó en las últimas elecciones pa
ra diputados á Cortes el día del escru
tinio general, que por medio del ch;in-
chuUo se quedaron con el acta de di
chas elecciones los que menos votos 
tuvieron, y esto lo hicieron los neoca-
tólico-catalanistas y los que se dicen 
republicanos, los unos guiados por el 
neocatólico Sr. Plaja y los otros guia
dos por D. Juan Liado y Valles. Nos
otros, republicanos de verdad, PRO
TESTAMOS de tal procedimiento por
que en diferentes reuniones públicas 
y en la prensa hemos defendido y de-
fendergmos la pureza del sufragio con 
toda la plenitud de su expresión, y co
mo nunca acudiremos al chanchullo, 
como han hecho los señores indica
dos, por esto, como sinceros que so
mos, protestamos de dicho acto. Ha
brá algunos mal intencionados de los 
que se dicen republicanos y neocata-
lanistas que dirán que esto es hacer el 
juego de los monárquicos, y nosotros 
les contestaremos, como les contesta
mos, que los que han hecho el juego 
de los monárquicos son "dichos seño
res, y si no que lo digan ellos mismos, 
que se reunieron en casa de un caci
que monárquico antes del escrutinio 
general para confeccionar el pastel. 
¿No es verdad, señoreo Plaja y Liado, 
que se reunieron en cierta casa de la 
calle del Lirio? Le parece á usted, se
ñor Liado, si con este procedimiento 
llegaríamos pronto á instaurur la Re
pública en España? ¿Y por qué estan
do en segundo lugar del resultado de] 
escrutinio verdad no se quedó usted 
con el acta? ¿Será por la cuenta que á 
usted le tiene, señor Liado?—Grano
llers 2 Octubre 1905.» 

ñ LO QUE vnnos 
Nunca podíamos imaginarnos que 

la humilde defensa que está haciendo 
EL PUEBLO VALLESANO, de los intere
ses morales y materiales de esta po
blación y su comarca, alcanzase la fa
vorable acogida que le dispensa la o-
pinión sensata é imparcial de todo el 
Valles. 

Siendo nuestro fin combatir sin mi
ramiento á partido político alguno, la 
injusticia y la ilegalidad, con desinte
rés, desapasionadamente y en absolu
ta independencia continuaremos sin 
descanso nuestra pesada tarea. 

La oposición sistemática de los ad
versarios, nos da nuevos alientos y 
mayores energías para cumplir fiel
mente nuestros propósitos, y las mu
chas pruebas inequívocas que recibi
mos de la simpatía conseguida en el 
común sentir de los hombres honra
dos, nos obliga á redoblar nuestro en
tusiasmo en bien del público en ge
neral. 

Respetamos todas las ideas, pero en 
manera alguna toleraremos ni dejare
mos de atacar con entereza los abu
sos, atropellos é iniquidades que se 
cometan al amparo de un ideal por 
noble y elevado que sea. 

Monárquicos, republicanos, regiona-
listas, socialistas y todos los ciudada
nos así en sus relaciones políticas co
mo en las particulares, tienen á su dis 
posición las modestas columnas de EL 
PUEBLO VALLESANO para cuanto, ade
más de estar despojado de todo per
sonalismo se atnmpere á los verdade
ros principios de la equidad y de una 
recta justicia. 

No es nuestra causa la exclusiva del 
CANDIDATO TBiuNFANTE Sr. Travé, co
mo algunos maliciosos suponen; des
ligados de todo compromiso político, 
no nos guia otro norte ni tenemos por 
base fundamental otra causa que la 
de la verdad. 

ES delicioso observar como cierta 
ralea de guindillas, disparatan á ton
tas y á locas contando pestes y mi! 
despilfarros de la administración pú
blica, y lo es más cuando se les oye 
hablar fuerte por estar creídos que se 
les escucha con más atención. Enton
ces las atizan desbarrando lastimosa
mente contra el caciquismo, tema ese 
que viene á ser el refugium pecatorum 
de los que pretenden darse pisto char
lataneando de pofeYíca según ellos di
cen. 

El cacique Zutano por ahí, el caci
que Menganillo por allá, el cacique 
Fulanito esto y lo otro, aquel cacique 
tiene en el bigote un pelo más largo 
que los demás, ese viste claro panta
lón, este usa calzado roto y mira de 
soslayo á las mujeres, y así á tan mi
sero terreno va á parar la política de 
bodegón ó mejor de bugadera. Todo 
son caciques, á manera de patrona que 
llama chocolate á cualquier deshecho. 

Sí nos fijamos un momento en lo 
que son y cómo desempeñan sus car
gos esos que de ese modo discurren, 
vemos que dentro de su esfera no pro 
ceden como á caciques, sino que sus 
extralimitaciones y bruscas maneras 
pueden compararse al más despóticí? 
salvajismo, á la más exagerada hol
gazanería ó á la más especuladora 
farsa. 

Alguna vez nos ha llamado la aten
ción el modo tan sin substancia como 
un capataz de carretera provincial, 
discursea sin ton ni son echando dis
parates contra la pública administra
ción y sus funcionarios. 

Como si tan imprudentes habladu
rías no fuesen ya demasiado, vertidas 
por un empleado que cobra de fondos 
públicos y que como á tal forma parte 
de la administración que él mismo 
combate, se agita y se mueve labo
rando cuanto le es dable al lado de un 
grupo de alucinados, cuyas ideas po-
liticas están completamente opuestat 

El Pueblo Vallesano, 14/10/1905, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


